LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 11

El Cristiano y Tentación

Objectos para tener:

Algunos dulces en una caja pequeña
Un dibujo de una cara enojada
Un cuadro de una botella de alcohol
Un cuadro de unos cigarros
Una foto de una cara reíndose (no con sonrisa, pero reíndose)
Un letrero grande que dice NO
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Letrero) Bible verse – I Corintios 10:13 – No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.

(Saque su caja de dulces.) José pasaba por el escritorio de Anita.  Miren lo que estaba en su escritorio.  No sólo había algunos libros en su escritorio, pero había también esta caja de dulces.  Qué delicioso se veía.  José tenía hambre, y a José le encantaban los dulces.  ¡Él quería mucho tener un dulce!  Ahora, Anita tenía tantos dulces en la caja que ella no extrañaría uno.  Había uno que era de chocolate; a Él le encantaba ese tipo de dulce.  Él pensaba en tomarlo.  Ese dulce no era de él; ¿Si él lo tomara, qué estaría haciendo?  Sí, él cometería un robo.  José estaba tentado a tomar algo que no le pertenecía; José estaba enfrentando a la tentación de robar.  De repente, le pareció que Alguien le dijo, “No hagas eso, José.  Simplemente voltea tu cabeza y mira en otra dirección, y no tomes nada.”  Esa Persona era el Espíritu Santo hablando con él; Dios le daba a José una forma de escapar de la tentación de robar.  (Guarde la caja de dulces.)  (Letrero – No robes.) En algunos países, cuando alguien es atrapado cometiendo un robo, las autoridades les cortan las manos completamente.

(Levante la cara enojada.)  Juana quería ser la primera.  Su maestro les escogía a algunos niños y niñas para ir y dibujar cuadros en el pizarrón, y a Juana le gustaba dibujar.  Juana quería hacerlo primero.  Cuándo su maestro preguntó, “¿A quién le gustaría venir y dibujar algunos cuadros de niños que están jugando en un patio?”  Juana levantó su mano muy alto en el aire.  Ella justamente sabía que su maestro le vería a ella primero, y la escogería a venir primero.  Sin embargo, el maestro escogió a Teresa para ir al pizarrón y dibujar su cuadro primero.  ¡Juana estaba muy molesta acerca de eso!  Teresa salió de su asiento, y ella tenía que caminar en el pasillo por el escritorio de Juana.  Mientras Teresa se acercaba al escritorio de Juana, Juana puso su pie en el pasillo.  Ella estaba tan enojada que Teresa consiguió ir al pizarrón antes que ella que Juana decidió que ella haría tropezar a Teresa.  Luego Alguien dijo, “Tu no querrías que Teresa te hiciera eso a ti, Juana.  Trata a los otros en la forma que tu querrías que ellos te traten.  Pon tu pie bajo del escritorio.”  Juana estaba tentada a hacer maldad; Dios le daba a ella una forma de escapar de rendirse a esa tentación.  (Baje la cara enojada.)

(Levante la botella de cerveza.)  Jorge miraba una revista mientras él esperaba su turno para tener un corte de pelo en la peluquería.  Mientras él hojeaba las páginas de la revista, él vio un cuadro como este.  El cuadro mostró a una mujer muy bonita y un hombre muy guapo.  El cuadro decía, “Bebe esta cerveza.  Si tu lo haces, las personas pensarán que tu eres listo y que eres muy importante.”  Jorge miró el cuadro y se preguntó como saborearía esa cerveza.  Mientras él se preguntaba, él probablemente pensaba que sería divertido madurar algún día e ir a los lugares elegantes y beber cerveza allí o ir al refrigerador y sacar alguna cerveza de allí.  Él estaba tentado a beber algún día.  Luego Alguien habló con Jorge.  Esta Persona le recordó de algo que él había oído el Predicador predicar.  El Predicador había dicho que era la primera bebida de cerveza que hizo borrachos a los hombres.  Escúcheme – el pecado le tomará más allá de lo que usted quiere ir.  Le costará mucho más de lo que usted quiere pagar, y le mantendrá más tiempode lo que usted quiere quedarse.  El predicador había dicho que la cerveza era lo que hace a las personas muy, pero muy infelices, que causa a esas mujeres y hombres a andar tropezando y a no poder pensar bien.  Alguien hacía una forma de escapar para Jorge a fin de que Jorge nunca quisiera beber cerveza.  (Baje la foto de la botella de cerveza.)
(Levante el cuadro de cigarros.)  Marta pensaba que parecía divertido.  Ella veía a una mujer en la siguiente mesa del restaurante sacar su paquete de cigarrillos, arrancar un cigarrillo del paquete, meter el cigarrillo dentro de su boca, e iluminarlo con el encendedor.  La mujer era bonita. Ella fumaba el cigarrillo y estaba hablando y riéndose con las otras personas en la mesa, también.  

Marta pensó, “Podría ser divertido probar eso algún día.  Muchas personas fuman.”  

¿Qué le estaba pasando a Marta?  Sí, ella estaba siendo tentada a hacer mal.  Pero Dios tenía una forma de escapar para ella.  Dios justamente habló con su corazón acerca de cómo dañarían los cigarrillos a su cuerpo y su mente, y causarían que ella gastara dinero que ella debería usar para otras cosas que fueron necesarias.  Luego Marta recordó alguna otra cosa, también; Ella recordó que su madre y su padre estaban hablando acerca de qué como algunas personas realmente quebraron la ley y fumaron marihuana.  La marihuana y cualquier otra clase de drogas hacen malas cosas a las mentes de las personas.  Lentamente matan sus mentes.  Les causan hacer cosas malas, algunas veces peligrosas.  No pueden pensar correctamente después de fumar marihuana o tomar drogas.  Sus cuerpos se enferman, también, y no pueden trabajar y jugar e ir a lugares como quieran hacer.  Marta decidió seguir la forma de escapar de la tentación de fumar cualquier cosa o tomar cualquier droga; Marta decidió que ella nunca, nunca lo probaría.  (Baje el cuadro de cigarros.)

(Levante la foto de la cara reíndose.)  Pedro estaba cayendo en una terrible tentación.  Él tenía el hábito de burlarse de las personas.  Cada vez que él veía a alguien que caminaba un poco lisiado, él lo señalaba y se reía.  Cada vez que un niño obtenía una mejor calificación que él en una examen, él se burlaba de ese niño.  Si alguien no tenía un lugar tan bonito para vivir como él tenía o no tenía los juguetes que él tenía, él se burlaba de esa persona.  Pedro realmente había caído en la tentación de hacer algo mal.  Él no obedecía el mandato de Dios a amar a los otros.  Había una forma de escapar para él; Cada vez que él se sentía cruel, todo lo que él tenía que hacer era pedirle a Jesús que le ayudara a pensar pensamientos amables y a actuar en una forma amable hacia las otras personas.  (Baje le foto de la cara reíndose.)

(Levante el letrero que dice NO.)  Roberto y Julia estaban teniendo mucha diversión jugando.  Roberto y Julia eran hermanos, y jugaban un juego en el piso de la sala.  Su madre les llamó desde la cocina, “Roberto, jala la silla para Bebé hasta la mesa, por favor.  Julia, ven a poner en la mesa los cuchillos, los tenedores, y las cucharas, por favor.  Es casi hora para comer.”  

Roberto y Julia estaban en la mitad de su juego, y no lo habían terminado.  Oyeron a su Madre llamarles, pero actuaron como que no la habían escuchado.  Su madre les llamó otra vez, y otra vez solo se sentaron allí.  Esta vez, su Madre les llamó un poco más fuerte.  Roberto y Julia miraron a su Madre que estaba de pie en la puerta de la cocina.  

Su madre les preguntó, “¿No me oyeron llamándoles?”  

¡Ambos dijeron, “NO!”  

Roberto y Julia desobedecieron cuando actuaron como si no oyeran a su Madre llamándoles; también desobedecieron cuando le dijeron NO a su Madre.  Ellos estaban rindiéndose a la tentación a desobedecer, verdad?  (Baje el letrero qud dice NO.)

Conozco una historia de la Biblia acerca de un hombre que desobedeció a Dios.  Ustedes van a sorprenderse cuando aprendan quién era la persona que se rindió a la tentación y desobedeció a Dios.

Contando la historia:

¡Era David!  (Cuadro – David) Ustedes me oyeron correctamente; El rey David, quien caminaba en los caminos de Dios, se rindió a la tentación de hacer lo que él quería hacer.  Aún cuando él sabía la forma de escapar de hacer este mal, él todavía se rindió a la tentación.

David había sido rey por muchos, muchos años.  Él se estaba volviendo un hombre viejo.  Él había peleado muchas batallas por Dios.  Muchos, muchos ejércitos de países malvados habían sido derrotados por David y sus soldados.  ¿Ustedes recuerdan que David siempre le preguntaba a Dios si él debía pelear ciertas batallas?  ¿Ustedes recuerdan que él siempre esperaba la respuesta de Dios, y entonces él le pedía a Dios para Su ayuda en todas estas batallas?  Aún cuando el ejército del enemigo era mucho mas grande que el ejército de David, Dios todavía les ayudaba a ganar las batallas.  (Letrero – Dios siempre le ayudará si usted confía en Él.)  David nunca tenía que pensar, “Mi ejército es demasiado pequeño para esa batalla.  Seguramente perderemos.”  David nunca tenía que pensar eso porque si Dios los guiaba en la batalla, entonces David sabía que Dios ganaría la batalla para ellos.  David nunca tenía que preocuparse acerca de cuántos hombres estaban en su ejército en comparación a cuantos hombres estaban en el ejército del enemigo.

Pero un día David se rindió a la tentación a hacer mal.  (Foto – serpiente)  Él decidió ver que tan grande era su ejército.  David escuchaba al Diablo.  El Diablo le dijo a David, “Cuenta cuantos hombres tienes que tienen 20 años de edad o más, David.”  David escuchó al Diablo.  David pensaba que sería una buena idea a contar cuántos hombres podían estar en el ejército si él alguna vez tendría que ir a la guerra otra vez.  David quería decidir si su ejército sería suficientemente grande.

David llamó a Joab, el general del ejército.  “Joab,” le dijo David, “Tu y algunos de tus hombres, empiecen a viajar por todo Israel.  Vayan a cada colonia y pueblo y ciudad, y averigüen cuántos hombres viven en esos lugares – los hombres que tienen 20 años o más.”  

Joab pensó acerca de la orden que el Rey David le daba.  Joab amaba al Rey David, y él nunca quería desobedecer lo qué su rey le dijo que hiciera.  Pero, Dios habló con Joab.  Dios le dijo a Joab, “No quiero que el Rey David vea que tan grande ejército él pueda tener.”  Joab volvió rápidamente a David.

Joab dijo, “Rey David, nunca desobedecería una orden que usted me diera, pero, Dios me ha hablado a mi corazón.  Él me ha dicho que no debo salir y contar a los hombres.”  Dios hizo una forma de escapar para que David no se rindiera a la tentación que el Diablo le había dado, ¿si?  (Letrero – Dios siempre le dará una forma de escapar.)  ¿La pregunta es, estamos escuchando a Dios?

David se enfureció con Joab.  “¡Joab, tu harás lo que te he pedido!”  dijo David.  Joab obedeció a su rey, y él tomó a otros hombres y ellos viajaron por todo Israel.  Tomó días, semanas, y meses para que ellos viajaran a través de cada colonia, pueblo, y ciudad y contar a todos los jóvenes que fueron suficientemente mayores para estar en el ejército.  Regresaron y llevaron su cuenta a David.

Fue entonces que Dios habló con otro hombre y le dio un mensaje para dar a David.  Este otro hombre era un predicador; Su nombre era Gad.  Dios le dijo a Gad, “Llévale este mensaje a David.  Díle que él ha hecho mal en desobedecerme.  Díle que este mal tiene que ser castigado.”  (Letrero – Su pecado tiene que ser castigado.)

Gad fue a David y le dijo que Dios le castigaría por desobedecerle.  Gad le dijo a David, “Usted puede escoger el tipo de castigo que Dios va a darle a usted.  Dios le castigará.”  David escogió el castigo que él pensaba no sería tan malo como los otros dos.  Porque David se había rendido a la tentación de desobedecer a Dios y a no tomar la forma de escapar de la tentación, Dios tuvo que dejar muchos de los soldados morir con una enfermedad terrible.  ¡Qué terrible!  Por causo de David, esos jóvenes tuvieron que morir.  (Letrero – verse – Números 32:23 Sabed que vuestro pecado os alcanzará.)  Si David sólo había escuchado a Joab y había dicho, “Admito que estoy a punto de hacer mal.  No sigues mis órdenes, Joab.  Sigamos las órdenes de Dios y tomemos Su forma de escapar de esta tentación.”  Si sólo David no hubiera escuchado al Diablo.  (Letrero – Manténgase lejos de malas cosas.)  (Entonces rompe el letrero.)
Sé lo que quiero hacer cada vez que estoy tentado de hacer mal.  (Levante el letrero que dice NO.)  Quiero decirle que NO al Diablo.  Quiero tener la fuerza y la capacidad para resistir al Diablo y para no rendirme a la tentación.  Ustedes también?

Quien diría hoy, “Dios, quiero hacer lo correcto,” levanten sus manos.  Escúchenme, (Levante un cuadro de Jesús en la cruz.) Jesús fue castigado por sus pecados.  Jesús murió por sus pecados.  Piensen acerca de lo qué Jesús sufrió por sus pecados, y (Levante el cuadro.) Siempre busque la forma de escapar.
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
